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Lasartes enSinapia.
Reflexionessobreuna utopíaespañola

DAVID GARCÍA LÓPEZ

Desdeel descubrimientodel texto utópicodeSinapiaal realizarsela cataloga-
ción del archivodel Condede Campomanes, las referenciasal mismohan sido
numerosas,otorgándoselelugar de honordentro de la literaturautópicahispana2

llegandoincluso bastalos escenariosteatralesmadrileños.Por contra,ha sido
escasamentecitadopor los historiadoresde arte,tan sólo algunaindicaciónsobresu
posibleinfluenciaenel proyectode las coloniasde SierraMorenaduranteel reinado
de Carloslll~, quehasido rebatidot sin queen amboscasoshayanpasadode ser
merosapuntes.

Consideramos,sin embargo,de graninterésparanuestrosestudiosel texto de
Sinapia,por lo quequeremosponerde manifiestoaquíunapequeñamuestradelas
opinionesquesobrelas artesseexpresanenel texto, expresivadelo quedeseamos
seaun másamplioestudioposterior.

¡ Cejudo López. Catdflogo del Archivo del Conde de Carnponiarres. Madrid. 1975.
Lasreferenciassonnumerosas.valorándosecomola obrautópicamásimportanteal presentarun

proyecto completo de país ideal en la iínca de lasmeiorescreacionesctásicas. Se puedenconsultar,entre
otras. Avilés Fernández, Miguel «Utopíasespañolasen la Edad Modern~¡> en Cheonica Nava, 13
(1952-83), PP. 27-5 1, Ouinard.Paul.«Aspects utopiques dans le roman espagnol de ia Sn doXVIile sié-
cíes>enLas ¡¡tapias en el Mundo Hispánico, Actas del congreso celebrado en la Casa dc Velázquez de
Madrid.24/26-XJ-1988,Madrid, 199<),pp. 57-64,del mismoautor, «Lesutopiesen Espagneau XVIIIe
siécle» en Reclurches Sur le ron-jan hiscorique en Europe, XVIIIe-X¡Xc siécles, París. 1977, Pp. 171-202,
Cuo, Stelio. «La utopía en España: Sinapia» en Cuadernos para la investigación de literatura hispcmnica.
2-3 (1980), PP. 27-4<).

Savater, Fernando, Venteo Sinapia. Madrid. 1983, estrenadacl mismoaño.
Avilés Fernández, Miguel, «Utopia y Realidad:la descripciónde [a Sinapia,Per,ínsnlaen Tierra

Austral y las NuevasPoblacionesdeAndalucía-»enLas «Nuevas1-’ oblaciones» de Carlos III en Sierra
Morena vAndaluc:ía, Actas dell Congreso Histórico. La Carolina, 1983 Publicado en Córdoba, 1985.
pp. 133-144,

Sambricio, Carlos, Terr-itcrio y ciudad en la España de la Ilustración. Madrid. 1991, p. 124.
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Debemoscomenzarpor comentarbrevementela historia y naturalezadcl propio
texto. Comohemosapuntado,el manuscritose encontrabaen el Archivo del Conde
de Campomanesy, trassu descubrimiento,fue editadopor dosestudiososdando
lugara dos lineasde interpretacióndiferentes<‘, queotrosinvestigadoreshansegui-
do trasellos.

De lo quenadiedudaes de que se tratade unaobrautópica7,en la que el anó-
nimo autorrecreaun país imaginarioe ideal,terminandocon estassignificativas
palabras:«asíenel sitio como entodo lo demás,es estapenínsulaperfectisimoantí-
podede nuestraHispania»~, por lo que toda la obrase entietidecomo contraste-
entreesasttuacíónidílica querecreael autoren su imaginacióny la situación realde
la Españacontemporáneaa él, lo que no dejade serun hechocomúnen el género
utópico ~. Pero,¿cuálesla Españaquevive el autor?Ahí entntmosen la discusión
quedi feienciaa los doseditoresde Sinapia

Stelio Cío, a pesarde reconocerlas característicasilustradasdel texto <“, termina
por datarla obraentrefinalesdel siglo xvíí y principios del xvíu ‘‘, afinandopos-
teriormentehastadatarlaalrededorde 1682 2 En estalínease enmarcael trabalode

Sir¡apia. A Clcrssiccul Utopia of 5paitr, ecli [eclby Sic 1 o Cro w lb a 13 appe xlix - 1-1 amit bu. Mc Mas—
ter Un iversity. 1975. Y Sina

1,icr. tina rítop lcr del Sielcí cíe los Luccs. edición de Miguel Avilés. Madrid.
1976.

- Parauna definición del géncro utópico Rayn~ond Frousson- 1 listc>rici ch lcr lircratura ¡ciópic cr -

Madrid. 1995.PP. 35—54 tambiénun pequeñoIestLniende lasdiversastendenciasa la tora deenfreníarse
al estudiode lasutopías en StelioCro «la utopíaen España.»(art cit.) pp. 27 a40.

Sicrapia. Litro utopía del Siglo de las l>oc es (o ma cil acta) - p. 1 34. Utilizaremos la ecl ic ióo de
Miguel Avilés Fernándezporser la demásfácil ¡íeco-o

1 05 LII opisíasclásicos ereat303cíndos <it coniraposieióí i al quevi ‘<e 3. nI oquebieí3 esvercladqueen
el CusO de .Sinc¡picr la re ferenci aa un paíse13 partit-LI1ar esmásconcreía(vernolao .<- 7).

Enel prólogo dc Sirrap lcr - A c lassic al.. ( ci, cit. ) - PP XXXVII — XXXVIII: «113 5 horí we cotí Id 1 ial
MSS (manuscuilcr de Sirrapia) aoci MS D (01ro ni anuserito encontradopor (713>, que ¿iiirn3a serdcl mismc,
autorde Sincy’ia - ti tulacto Disc-íoso >-c,hrc lcr cc/o,-oc iór¡) express lIte sialo ideasof 1 he XVIII ceníuíy>< pal-a
continuar«ihus niaking thedaling of ihesetuanuscripísvery impree se.1 lt3ink thai it no otíterdecisive
documenílutosup Ibis di lemniais going tc remainui3soived.»

Ibid. , p. XXXVIII: «A reasonablecompromisewould be lo placeihe anihorof MS [Oand MSS
(ver ncítaanteric3r) o Ibe laterXVII orearlyXVIII ceotuíy

¡ ‘ Cro, Stel o, «La utopíaeíí España,,,» (art. citb, el autc,r nos haceun reshinieo de 10,1<,el p~z>~ en
la notau,> 1 al texto: «FI manuscritodeSinopio y el del bis, ros,’ de lcr ccluc-crc-ió,,. escrilo~~orel mismo
autor,consíluyen labasedel teXL,, pu bíi cactopor ni í: l)cs-c -«¡pr-irÁ, cíe Sir;aíicr íícnírísulci en lcr UcrtO 005—
tral - A Clossic-al Uto1jicr of Spcrirí (obraci tacla). Etí el misino archivo cíe Caníponíanes líe hallacto cl,,s
ní-anuscrilos -násdel mismoatílor: unoes unaseriecte ancitacionestraducidasdel JournalcíesS~avatis’
cíe 1 682 y el cítro es cíoa1 isla de ti brc,s. Aí ííbos.cíe ini polí [tic a dcc-i siva par leclíar la Sirropio. hans ci,>
estíídiuídos y pub 1 icados por mí en ci apéncílee cíe tu 1rabajo A Fra críorn cr rif tlíc Lnlig 6tentrícrrl br
Spain. Hamilton: Me MasterUniversity, 1976<>.

Eí-í el mismo aítículo, p .32>’FI íííanuscrilocíe SL) páginaslía quedadoinédito duranteunos líes
siglosentreIcís papelesdc Carííponíanesen la FundaciónUniversiiaíia Española.Junící edmnSincípicr he
ial 1 adoIresmanuscritosniá5, Iziscataclerísíi cascíe- los euatíi>nianuscrI 1<rs nospe~ni tenubicarel añocíe
sucoiiiposicuonalrededordc 1682».

Aocrlr¡ dr llicrr,íicr dcl Ar-te
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DavidGarcía López Las artes en Sinapia..

Fran9oisLópez>t queproponela atribución de Sinapia a Manuel Martí (1663-
1735)14,amigodel destacadoy longevoerudito valencianoMayansy Sisear(1699-
1781),llamadoel Néstorespañol 1

Porotro lado, Miguel Avilés, se inclina a datarlaen el último tercio del siglo
Xviii ~, aludiendoa la posibilidad de la autoríadel propio Campomaneso de
alguien de su entorno,anteel sentidoreformistade la obra,en consonaciacon la
políticapropuestaporel fiscal del Consejode Castilla 17 En estalíneasobrela data-
ción se sitúa Paul-JaquesGuinard, apuntandotímidamentela posibilidad de un
autor italiano paraSinapia ~.

Pornuestraparte, sinquererentraren demasíaen el campode estosespecialis-
tas, no podemosdejarde constatarnuestrasimpresiones,por modestasque éstas
sean.Así, síparecendeducirseen Sinapiaunaseriede preocupacionesque obse-
sionarona los ilustradosdel xviii. El propioCro las definecomoexpresivasde las
mismasideasdel siglo ~, paraluego aludir a sugradode anticipaciónrespectoa
autorescomo Feijoo 21> Entreestasaludidaspreocupacionesse encuentranel pro-

López.Fran~ois:~cUneautreapproclíedeSinapia»enLas utopía.>-en elMundoflispcinic-o (o. eit)

pp. 9-18.
<‘ Ibid. p. II: <r i sourenuen 1980 lors Cuneconférencedc,nnée6 lUniversitéd’Alicaote que

lhrnteur de notre utopie (Sinapia) était Manuet Martí (t663-t735\ maurespirituetde Mayáns(..} Je
fondais cette attributiot,surdessimilitudestextuelleset surunensembled’indicesqui Ine paraissaient
probants».

« Miguel Avilés Fernándezha desestimadolasteoríasde Cro y Lópezen «Utopíasespañolas
(art. citj, pp. 27-Sl. A su vez, Lópezhahecholo propioconAvilés en ‘<Uneautreapproche...»(art. cit)

Sinapia. Una utopía Española ... (o. cit), p. 65: «no nos perniiten másque una hipótesis La de
que Sinapia es una obradel último terciodel siglo xviii. El estilo,el vocabulario,las atinidadesideoló-
gicas, religiosas,polílicas...,todo ello parecevenir enapoyodeestahipótesis,perodeningún tnodc,poe-
deconstituirla pruebaquela dateapc¡dtcticamenle».

<‘ Esta posible autoríadeCampomaneshasido propuestatan sólo ecímohipótesis«detrabajo»,así
lo vuelve a reafinnarMiguel Avilés cii suartículo «Utopíasespañolas...»(art. cit.), p. 48: «Ennuestra
edición sostuviniosque setratabadeunaobra inspiradaen lasideasniáscaracterísticasdc la Ilustración
española. En consecuenciaaventurams,s,sólo aventuramos,la posibilidaddc quehubierasidoescritaa
lo largo dcl siglo xvííí, inclusocreíamosquepudo corresponderataépocadeCacnpomanes,teniendoen
cuentaqueel manuscritooriginal aparecióensusarchivosjunto condocumentaciónconteiiíporánea.No
eraIiias queunaposibitidad,oc, un dictamenapodiciico».

< En cuanto a la épocade la obra, Guinard. Paul-Jaeques,«Aspeetsutopiquesdansle ronían
espagnolde la fin du XVIIIe siécle»cn Las utopíasen el Mundo HrÁpónic-o (o. citó. p. 57. la Des-
cripción de laSinapia (si on admet quelle est bicí, du Siécle des Lumiéres, comtiie celaparaítdailleurs
vraísemblahle).»Respectoaun posibleautor,en«Les utopiesenEspagneauXVIIIc siécle»en la obra
colectiva Rer-herches sur le r-otnan historiqae en Europe, XVIIIe-XIX siécles. París. 1977. p. 186: <cje note
que LauteurdésigneMachiavelpar son nom italien, Macbiavetli,ce qui ííestpasVusageespagnol;quil
appelle un perruquier~<paauquere»,qui paraitun itatianisme:quÁl eniploic vc,lootiersdes Ioniiespeu
usuelles, mais proebesde leurs homologuesitaliennes,de vocablescastillans.Lauteurseait-il un des
•íoínbrcux Italicosexergant,vers 1 775-1780,des fonetionesá la cour deCharlesuit.

Ver nolanY 10.
‘« Cro, Stelio«La utopíaenEspaña:Sinapia(art. cit.), p. 37: «Conla asimilacióndel pensamIento

cartesianoy la teoría de la educaciónel anónimoautorde la Sinapiaha anticipadotambiénla obradc
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Dcívid Gaicía López Las arces en Simipia..

blemade la educación,la reformade la Iglesia parahacerque estainstitución se
sometaa la jurisdicción ordinaria,asícomo unavueltaa unosidealescristianospre-
téritos, y una economíaque,sobreuna baseagrícolaprincipal, también tengaen
cuenta la potenciaciónde la industria, en la que se aprovechetoda la mano de
obra existente(incluidos mujeresy niños) y no existala desocupación.Se podría
aducirquealgunasde estascuestionesestánya esbozadasen otrasutopíasclásicas,
COffi() las de Moro, Campanellao Bacon,perono es menoscierto queesprecisa-
menteen el siglo xvííi cuandoexistetodo un movimiento en el que se retoman
conscientementepostuladosrenacentistascii todoslos campos,volviendo aconsti-
tuirse enpreocupacionessimilares.Tambiénesnecesarioteneren cuenta,lo queno
se hahechohastaahora,las obrasde otros utopistasque sc eíicuadranentrelosdos
siglos (xvii y XVIII) y queabordanteniassimilaresa losde Sinapia.Es tambiénen
esaépocacuandose creeen la existenciade un continenteaustraly cuandolas uto-
pías«sitúancon fingida exactitudsusciudadesideales»21

Pero son las opinionesartísticasexpresadasen Sincípia las que constituyen
nuestrointerés. Veremoscómocoincidencon partede la problemáticade nuestro
siglo XVIII avanzado.El autordeSinapianoshaceunaafirmaciónde principios al
comenzarloscapítulosdedicadosa las cienciasy las artes:

«Todaslas artesy cienciassetienenpor nobles

expresiónque no seríanadacomún en los años ochentadel siglo xvii, porque
recordemosqueestamosleyendolas opiííiones(le un político o legisladoro que,en
su intenciónde crearunasrelacionespolítico-socialesdiferentesde suscoíítetnpo-
ráneas,tiendea ser tal. No estamos,por lo tanto,anteun -artistaprofesionalquerei-
vindiquc su laboren pie de igualdadcon las otrasartesliberales,esaviejapolémi-
caparececlaramentesuperadaenSinapia.Debemosrecordarenestesentidoel caso
de Palomino,quepublica las dospartesde su obraen 1715 y 1724 con unosplan-

Feijoo Su prcrgramade refc,miaspolíticasanticipa ademásvatios textospolíticosdel sigloXVIII’>. Si cotí—
sideramos que la importanciadeFeijoo sedebeasu novedady singularidaden cítí paísatrasadono pode-
caos sino sorpreíídenicísdedescubrirun nuevotaleíítc,.tan avanzadoqueel autc,r,en un inexplicableafán
por retrocederenel tiempc, ‘os hacellegar ¡hastael Conde—Duquedc Olivares’- al qite Crcr acusaec,íí
todala tazón, esid, debemos-econc,eerlo.de no pcíseeruit espíritu i lustraclcr. p. 35: «El anc,nttndísenos
revelacomo tioníbt-e de grao fuerza ti,c,tal- de altos delesy dc grau atncral saber.PoseyócIna acole
¡oqutisitiva y entregaclaa la investigacióneieí,tífica, tu uy al cotítratio cje la niayctiacJe lo(st conípatriotas
suyc<s deaqueltiempo (...>. El anónimo acítc,rqueescribióen medid, de it etisisde laEspañadel siglo xvii
constituyeolía pruebaevidetíteque«tra Españaexistíasecretay silenciosa,oculta alojo indagadorcíe la
Inquisicion y a la castade los otilitares querc,deabanal Ccíncle—dcíqcíedeOlivaresy a sussucesc,res,Los
papelesdel anóninio. ignotadosduitantecasi trescientosífíos, constituyenun testimoniocinicc, de esta
Espalíapocoeoííocicl-a. la que creyóen el pacifismo y la labcííiosidady clespíecióla pompahuceadel
p udoctc,ry finalmetíte cotídenóeoíi sevcridad la i ííj u stciIi social»,

Trousson Rayt-noncl: ¡-listoria <rp. ir. - p. 142.
22 5 iliapia. Una utopíaespañcsladel Siglode lasLuces.op. cit. - p. 125.

Anal,, cíe Hi,c<orio cM! Artc
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teamientosquecoincidenclaramentecon los del siglo anterior23 si bien setratade
un artistaprofesional,pintorreal, en unasituacióninmejorableparaestaral corrien-
te de todotipo de novedadesy queexpresade unamaneramuyclaracuál erala opi-
nión que sobrelas artesexistíaen Españaen el primer cuartodel siglo xvtn
Debemostambiénrecordarla atribucióndeFran9oisLópeza ManuelMartí. Si a la
épocaen quesedesarrollala vida deMartí podemosaducirlo dichoanterionnente,
es interesantehacernotarqueMayans,al queLópez calificacomo «hijo espiritual»
de Martí, escribeunaobrasobrelas artesen 1776,concretamenteArte depintar,
peroen esatardíafechala obrano es sínoun «compendiode Carducho,Siglienza,
Pachecoy Palomino»~

Porel contrario, las expresionesde Sinapia se manifiestanen un entornoaca-
démico.Debemosrecordarquees enlos estatutosde laAcademiade San Femando
de 1757dondese concedeel privilegiode noblezaa todos losacadémicos26 lo que
ennoblecedefinitivamentea las artes~

Una vez manifestadala noblezade estasactividadesseindica

y a los quelas adelantanconutilidad (lascienciasy tas artes)se dansus
premios.»

realizandounaclaraalusióna los premiosy becasque,en España,no se institu-
cionalizanhastala redacciónde losestatutosacadémicosen 1757 ~ La Academia
se describede la siguientemanera:

«Paraenseñary adelantarlas cienciasy artessobredichas,tienenen la cor-
te una Academiay un colegio,quepodemosdecires el espírituquevivifica la

23 Céltego, Julián,El pintor, de arte-sano a artista, Granada, t996, PP. t79 y ss, También Catvo
Serraller, Francisco, La teoría de la pintura en el Siglo de Oro, Madrid, 1981, pp 619-699.

24 Gállego, Julián, El pintor.. op. cit, p. 179: ‘<En arte como en ideas, en España cuando menos, el
primer etc-artodeesacenturia(et siglo xvtu) no sediferenciagrancosadel último detaanterior,satvoen
un cambiode familia reinantequeno lleva inmediatamenteconsigouncambio degustos.Lasobrasdel
arquitecto ,ííadrileflo PedrodeRibera,que trabajaenplenosetecientos,peroque porsu estilcí parececon-
venir masa laépocade Carlos II, son unabuenapruebadeque tos Borbonesaceptanlo que ven enet
país: y el DcíquedeAnjou. nuestroFelipe V. posaparasupintor HyacinthcRigaudvestido a lamoda
española tradicional: justillo negroy golilla, comocuandoel joven FelipeTV, reciénsubidoal trono,que-
ría dar ejemplode “refonííación decostumbres’animadoporel Conde-Ouque».

25 MenéndezPelayo,Marcelino,Hívtoria de las ideas estéticas en España, Madrid, 1940, tomo III

p- 539
26 Béd-at,Claude,L=,cademiede beaux-arts de Madrid, 1744-1808, Toulocíse, 1974, p. 63.
27 No debemosolvidarla utilizaciónde la Academiaen la lucharegiacontralos poderososgremios

deartesanosqueamenazabanla centralizacióninstitucional, llenaresCuéllar,La teoríade las artes en
España en la segunda mitad del siglo YVIIt. Granada. t977.

2< Sinapia. Una utopía.. (o, cft.) p. 125.
‘<> Bédat (o. cii.). pp. 168-174.
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república,pues de ellos salenlas buenasmáximascon que se gobiernay las
buenasinvencionescon quesocorre.susnecesidadesy alivia sustrabajos.»~

No estamos,en definitiva, anteel tipo de academiaque proliferaráen el siglo
XXII en la queunaseriede artistasy literatoscelebrabanreunionesinformalesen las
quese discutíantemascomunes,y cuyo ejemplomásconocidoes la de Francisco
PachecoenSevilla. En Sinapiase expresaclaramenteel tipo de AcademiaqueCol-
bert institucionalizaen FranciaparaLuis XIV, con la que acompañaa su política
centralistacontrolandogubernamentalmentelas artesy que llegaráa Españaen el
siglo xvtií, creándoseoficialmente,trasalgutiosamagos,la Academiade SanFer-
nandoen1752~’.

La importanciacon quesecitan en el texto las artesy lascienciases extraordi-
naria, lo que no es generalen el géneroutópico ~ Sólo en el casode Bacon. es
decir, un filósofo y teóricode la ciencia,se daun casosimilarque,comoveremos
seguidamente,tuvo un granecoen Sinapicí.

No olvideniosqueel siglo XVI!t españolintentarecogerlas teoríascíentílícas
europeas,con las que los ilustradostratande acabarcoti el retrasoespañolponien-
do fin a las especulacionesvacuasa quehabíaconducidola escolástica,a la quese
declarauna guerrasin cuartel. Estascienciasy artes,entendidasen un sentido
amplio, son las actividadesdesdelas quesequieremodernizarel país.cuiturizán-
dolo, y formanpartedel esfuerzoquese dedicóa la educación,lo queendefinitiva
no seve sino como la fuentede la felicidad~ Al leeren Sinapiaque las cienciasy

Sinapic¿ Una utopía... (o. cit) p. 125.
Bédar(o. cil), pp 3-40.

la relacióndirectav entrecl fomentode lasacademiasy la ideologíailustradaha sido puestade
otaniñesto níuy didácticamentepor Fraíícisco(SalvoSerrallerenel apéíídicesobreel cascíespañolen la
obra dePevsnerLas Ac-adcmnias cíe Arce, Madrid. 1952 pag. 221.

-<‘ lis conocidalaexpulsión quesufrenlos artistasenLa Re1,ííblica placóííica. lambiénen el siglo
xviii eslá,ílos cascasde Morelly enLe Nonf -ugt cle,r Ls/es /lotlonle.c, 0v l3asi/iodc do cÁhbrc- Pi/pat don-
de lasartescontrastaríancon la vueltaa la ííaturatezaideal, y el másextrentodeDom lúeschampscii sus
Oh ers<acíons morales, doííde tos libros y las obrasdearteson destruidospuestío cread sino distinciones.

«¿Haypor venturasobreta tierracosamásnobleni máspreciosaquela sabiduría3’> llegaráapre-
guntarse jovellanos (citado por JeanSarraitheh La Espccñc¡ I!u.srraoa dc la segucíclcc mitad del siglo XVIII.
Madrid, 1992, p. 156. El propioSarrailh,enestamismaobra.p. 167. declara:¡‘¡Qué virtcidesvencola
culturalos españolesilustradosdel siglo XVIII paravenerarladeestemodo, comoa cío nuevoídolo? La
cultura se lesmuestra,antetodo. comouna fuetítecJe felicidad,puestodtuecreay desactcfllala Iblicidrcd
ctel pueblo>’. En tornoa la felicidad y su importanciaeh la idecslogíailustradaesespecialníenteintere—
sanieel estudiode JoséAntonio Maravalí «La ideade felicidad cii el progí-amade la Ilustración»en
Estudffo. cíe la IrÉctc,ria delperís-an-iic-uílo c-spcnicst (siglo XVIII) - Madrid - 199 1 - Estavincu aciónde las artes
con la educacióny su importanciaestámuy bien expresadaen la obra de HenaresCuéllar.
Ignacio,(o. cit.) pp 84-85: «El carácterpedag6gicoseráunade lasclaves ideológicasiluntinistasdoíí-
deel artees uno de los níecliosmáseficacesparareformare inforíííara la sociedadE-l idealélico-inie--
lectual.herenciadel clasiciscnodel xví’ francéssuponeel viril dominio de la pasióny la elevacióndel
seolintientcsa y irdctd moral- El liii escreartreíttea la jeI:1rc~ti (a dc privi cg o cilla noblezadcl ínéritc,.¿í Ira—

ves de los modelosdel hcimatii smcí renacentista«
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artes«sonel espíritu que vivifica la república»no podemossino manifestarla
gransimilitud en los planteamientos.

«La Academiaescompuestadeprofesorespúblicosde las letras,escogidos
por el senado,de los mejoressemínanstas,examiííadosy aprobadospor la Aca-
demia,los cualesenseñanlas cienciasy artesy escribenlo que por ordendel
senadose lía de inípritítir. Estossontraductoresde todos génerosde lenguas,
historiadores,poetas,filósofos,tnecáííicos,médicos,músicos,pintores,escul-
tetes,arquitectos.»~

Se puedenextraervariascuestionesinteresantesen estaslíneas.En primer
lugardestacaremosel quesehablede «profesorespúblicos»,puestras losestatutos
de 1757 eranlosnobleslos quecontrolabanla Academiade Saíi Fernando,mientras
losartistas-profesoresestabanen un segundoplano1 lo quecausóno pocasorpresa
a Mengsa su llegadaa Madrid 36 En Sinapiaseeliminaesteproblemadandola pre-
eminenciaa los profesores,dentro del rechazoa cualquier tipo de noblezaque
predomitíaen toda la obra.Se ha puestode manifiestola desconfianzade los ilus-
traJesparacon la alta aristocracia,puesaquélloseranen sumayoríarepresentantes
de la baja nobleza,con unaculturay un espíritu reformadorquechocabacon los
interesesde los grandesnobles

De la cita anterior todavíanosgustaríadestacardostemas:por un ladoel cen-
tralismo y dirigismo que se proponedesdela Academia,siíí que éstapuedades-
vitícularsedel poderpolítico, exactatuentecomo comentábamosque pretendíael
sístemade Colbert y, además,lo que suponede unión de las diversascienciasy
artesen uií esfuerzocomún -~, lo queindica suigualdad,como tambiénhemosdeja-
do dicho anteriormente,superadasya las cuestionesdel parangón.

<~ .Sirrczpia. Una <tapia - . - (o. c-it, ) - p. 1 25.
-<~ Béclat. (o. cit.) p. 7t).-«.. les artistesétaientconsidétéscotomedegrandset,fants,et 1100 coníínedes

adultes,puisqci’on nc letír aeeordaitaucun droit de regarddansla gestionde Icor Académie».
Menéndez Pelayo,<o. ci!.) p. 533.

U La cuestiónla resuíííecon aciertoGuinarden «Les utopiesenEspagne...»(art. cii.) p. 175: «II
existeen ellet enEspagneune noblessemodeste.instrtíite,A qui lct routedes líoiiiierurs etdesprivilé-
gesde la hautearistocratieestbarrée,1am par son manquede forlune quepar l’obscuriléde Sanais-
saneeet qui, lorsq&elle nc peut vivre de ses rentesen ville ou surses[erres, entredansl’armée, la
magistratureou le cící-gé (.). Aiíísi sestconstituéun groupesocial moyen,auqucíit faut adjoindre
plus duo tiégoeiaotéclairécíe Bareelone,Bilbao ou Cadiz.ct la pluparí desreprésentantsdesprofes-
sions iihérales.Cegroupese caractérisepar une culture part¡euliérententouveí-teet un réformisme
¡tisémentcontpréhensiblechesdesgeosque la rigité &une structuresocialestrictcmeothiérarchisée
coitice’ dansla médiocrité &estdanssonseinque serecrutentla plupartdesmembresdes Sociétés

ecunomti4ues.qui eurentun róle si itflportant dansla diffusiondesidéesécliréeset servirentbiensou-
ventde etíurroic de transmussionentreles pouvoirset la níasse.CharlesIII ite dédaigncda¡lleurspas
de prendre danscette classe moyeone”des membresimportantsde son adníinistration,voire des
ministres.»

« Est.anecesidadde unión seráun teníatambiénmuy tratadoporlos ilustrados,asi enJovellanos.
Oración sobrc la necesidad de unir el estudio de la literatura al de la.c ciencias, edición de José Caso
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Se siguea continuacióncon el funcionamientode unaacademiafantástica:

«El colegiosecomponedevariasclasesde sabicísquetrabajanenadelantar
las cienciasy artes.Hay unos quellamanníercadere,scje luz, los cuales, etí tra-
jedearmeniosy banias,peregrinanpor fodasparresadquiriendolibros, noticias
¡ materialesy modelospara cl adelantamientode la cienciay artes.no perdo-
nando a gasto ninguno,pues paraesto dan por muybien empleadolos sina-
pieííses,empleandoen ello lasriquezasqueles subministraabundantementeel
país,de queellos no hacencaso,y qcíe tanestimadasscmfuera deél.» ~>

Y sigueunaenumeracióndedistintospersonajesquecirculanpor estaacademia
ideal,en la queel autorsigue fielmentela llamadaGasadeSa/aniónde la Nueva
Adán/ida de Francis Bacon4» No debesercasualque el autorde Sinapiahaya
seguidotan al pie dela letra algunospuntosdeunade las utopíasdondese hacemás
hincapiéen el valorde la ciencia,fruto de uno de los filósofos quemáshicieronpor
sustituir a la escolástica,el granobjetivo de las reformaseducativasde los ilustra-
dos.Así, la obrade Baconhasido consideradacomo «la primerautopia basadaen
la cienciay el culto del métodoexperimetital»4t Ademásde manifestarseel mismo
entusiasmopor el sabery el desarrollode artesy cienciasya apuntado,«noperdo-
nandoa gastoninguno»en su obtención.

Los comentariossobrearquitectura,pintura y esculturatambiénvan a serelo-
cuentesde lo quevenimosdestacando:

«La arquitecturaen losedificios particularesatiendesólo ala comodidady
duración;en los públicos,también ala magnificenciay en todosa la hermosu-
ra, que no consisteen los adornos,sino en la observanciade la simetríaque
agrada»42

Podemosdejarhablara Jovellanosparacomprenderlo quenosparecenplantea-
míentossimilaresa losde Sinapia: «los arquitectos(barrocos)másnombradosde
aquellaedadno sabíanhallar la majestadparalos templos,el decoroparalos edi-
ficios públicos,ni la comodidady la graciaparalosparticulares»~.

González de las Ol,r-as en prosa. Madrid. [988, pag.208: «Porque¿quéscaí lascienciassin su auxilio (de
las letras>? Si las cienciasesclarecenel espíc-hu, la literatura le adcncía;si aquéllasle enriquecen,éstapule
y avalorasustesoros;lascienciasrectificanel juicio y le danexactitudy firmeza;la lite¡-alura le dadis-
cernimiento y gusto,y le hemioseay perfecciona.»

»‘ Sinapia. Una utopía... (ti. cit.) pp. 126—127.
~« Bacon, Francis,~sNuevaAtlántida’> en Uíop ías dclRenacimiento, Méjico, 1993. pp. 270-271: «res-

pecto a los distiuitc,s oficios y empteosdenuestroscompañeros.haydoce a los quellamamoscomer-
cíantes de luz, que hacenviajes al extranjero,bajo losnombresdeotrasnaciones(pueslanuestrala ocul-
tamos),quenos traetí libros. resúntenesy ejeínplosde los experimentoscíe otraspartes».

~< Trousson, Rayínotíd,l-Iia-to,ia (o citj. p. 113
42 Siutapia. Una utopía.. (o. cit4. p. 130,

~-< Jovellanos, O. M., Elogio cíe Ventura Rodríguez, B.A.E.. XVIL. Madrid, ¡951, p. 372:
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Sin duda el comentarionostrae a la memoria los postuladosmás claramente
vinculadosal gustoclásico, puesno parecesino partir de las uf! itas, firinitas,
venustasvitruviar-to-albertianas,basedel ordenamientoclasicistaposterior~ Pode-
moscitardirectamenteal arquitectoromanoparacomprobarlo similarde susplan-
teamientos:«LaSimetríasurgea partirde unaapropiadaarmoníade laspartesque
componenunaobra; surgetambiénapartir de la convenienciade cadaunade las
partespor separado,respectoal conjunto de todaestructura»~ mientrasque«El
Ornamentoes un correctoaspectode la obrao construcciónqueconstadeelemen-
tos regulares,ensambladoscon belleza»~ No hay queolvidar el granaugeque las
nuevasedicionesde los tratadosclásicosde arquitecturatuvieronennuestrosiglo
xvííí a partirde los añoscincuenta,especialmenteel de Vitruvio, quecontó con la
ediciónde Ortiz y Sanz,magníficoejemplodel nuevoespíritu ilustradoconque se
entendíanlos tratadosantiguos~.

Juntoaestavaloraciónde la raízmásvitruvianadela arquitecturase va a rea-
lizar unacríticaa las formasbarrocasanterioresque,segúnlos ilustrados,no habí-
an seguidola máxima(quetanbien sedefineenSinapia)de una«hermosuraqueno
consisteen losadornossino en la observanciadela simetríaqueagrada»~. Así se
iniciará una cruzadacontrael mal gustoanteriorque encabezarála Academia y
cuyo paladínserásu secretarioAntonio Ponz,querecorreráEspañareclamandola
intervenciónde la autoridadpúblicaantela terrible situaciónexistente~>.

Volviendo a Sinapia, schablafinalmentede pintura y esculturacon unainte-
resantecomparaciónrespectoa lapoesía:

«En la pinturay esculturano sóloatiendena la imitación, sinoa Ial propie-
dad en fisiognomia,trajes,usos,aííitnalesy plantas,no dandocarachina a un

~“ Rivera,Javier,enet prólogoa la edicióndel De Re Aedíficatoria de Alberti. Madrid. 1991,p. 27:
«Entre los principios vití-ubia,íosquecomponenla bellaarquitectura(el orden,la disposición,la simetría,
la euritmia. el decoroy la distribución) van a resultartres eategcn-íasfundamentalesqueel arquitecto
romanodestacaalocuparsede losedilicios públicos,aquellosqueparaél representanla arquitecturapor
antcínoniasia: lafirmitas, la utilitas y la vetustas, la construcción, la utilidad (disposicióny distribución)
y la belleza,respectivaníeníe,queseconvertiránen la clavedeldebateclasicistadesdeel Renaciníjento
a nuestrosdías».

» Vitruvio. Los diez libros de arquitectura, edición de José Luis Oliver Domingoe introducciónde
Delfín RodríguezRuiz, Madrid, 1995, p. 69.

46 ll,id. p, 70.
~ Menéndez y Pelayo,(o cii,), PP. 555 y ss.
~<Jovellanos, 6. M.: Elogio... (o. cii), p. 372: «En estaedaddeconupción,abandonadosotra vez los

principios del artedeediticar,volvió aadoptarel caprichode los arquitectostodaslasextravaganciasque
habíainventadoet de losescultoresy pintores(.1 alterarontodostos módulos,trastrocarontodos tos
miembros, desfiguraron todoslos tiposdel ornato arquitectónico,(.) prostituían la arquitectura,dis-
frazándolay sacándolaala escenasin unidad,sin graciay sin decoro».

~> Seríainteresanteresaltaren estalucha,laconsecuciónde victoriasacadémicastanimportantes
coniola reclamadapor Ponzsobrela imposiciónde un arquitecto-conservadora lascatedrales,quelle-
garátinalmetítecon un decretodeFlc,ridabtancaen (777,en Rédal(o. cii) pp.332 y Ss.).
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cónsul romano,turbantea un español,cañonesdeartilleríaal sitiode Troya,ele-
fantesen unabatalladesuecosy palmasen Alemania.y guardandoel decoroen
todo, como en la poesía.en lo cual pecanno poconuestrosartífices,que llenandc
cosasderofl)aíiOS y griegoslas historiasde personasdeludiosy persianos.»~«

Sereclama, por lo tanto, una imitación de la naturaleza,peroquecontengael
gradode decoíonecesarioparaconstituirseen verdad.«La naturaleza—dice Bené-
volo— se revelacognoscibley clasilicablemedianteel estudioanalíticode suspío-
cesos,no medianwla ilustraciónsintéticadc las formasvisuales»>‘. El decorova a
constituirseen la preocupaciónmoral que acompañarácl juicio estético de los
ilustrados,y que siempreestápresenteen lovellanos.«varóndc entendimiento
grave y austero,nacido<.), niás parala verdadquepara la belleza» «Jovellanos
—dice Ignacio 1-lenares—---aclarabaen su discurso,no obstante,que no preteííde
retíaera los artistasde trabajar“sobre eí antiguo.antespor el contrario,quisiéramos
queobseí-vándoley estudiándolea todashoras,apiendiesena buscaren la natuta-
leza mismaaquellassubíin~es períecciones.qtte tan bien imitarolí de el la los grie-
gos.Peronuncadebemosolvidar que en las artes(le imitación la verdaddebe br-
marel primerobjeto del artista»

Estedecoropartedc la raizdel seicientosfrancésquetonia las ideascartesianas

paracrearun «tratadode las pasiones»1 Es en la propiaSinapicídondesemen-

cionaa Descartesen el capítulodedicadoa las artes:

« - - ejercitansegúnel método cíe Mr. Descantes.ptíes auíiqueno tienennol ciii
cíe este nombre, han coríforniádosecotí él por haberconsultadola ni isnia
razón, queescomúna todos.Válenseparadesetíbrir la vetdacl y parapersua-
dina delasvías tuatetuáticasdediv sión y cíe oílión, procurandoevitar tocitis Icís
errores dc los sentidos, cíe las pasiocies y de la cclt,caeión. con reglas ntcíy
seguras.Del artifico tetánicohacenpococaso,cornodecosaquedistnitiuyc el

3<< Smnap,cL tirra nto
1,ío (o. ci!.), p. 130.

3< CitadoporIgnaciollenaresCuéila>-. (o. cii.>. p. 64,
MenéndezPelayo(o. Nt) p. 396.

~< llenaresCuéllar,(o, cd), pacr 70.
Mdcl. p. 66: «Pc,rla víadel decoroen la teoríade los eatacteresseprodttcecl tí-i tui to de la hir-, -

searrr e a expetisascíe la u a,,’cr< irla,nr-.
La teoríade los caracteresno estatáauselítecíe lasformulaciotiesacacléniicasy secotíveríirá cii un

elementovital cíe su pedagogía:DonV iccíítePietiatelLi haceoh inventatiode laincidenciadc lo lisio-
nómico en la espresiótíanística,quees uní ceode los planteamientosseiceíítistas: Ningunacosahay
visibleqtíe nopuedarepreseíítarseá los ojos porimágenes,y soíí infinitas, lasqueno puedenitístíuir con
palabraslos oídos;todc,slos hombresseríelí, seaflixen y scvisteíí de lasmismaspasiones;peroen todos
sevencaracterizadaspor tanprodigiosavariedadcomolos rostros.La edad,la patria,el tempeí-amento,
el sex<r5< laprolesión.queclilcrcncíanlos síuítomasríe unapasión.~,dn muy bici, repíeseniarlasel Pm —

tor coíí la variedaddevestido,tez cíe rostro,barba,cabelloshabitud decuerpo.tragede la Naciótí. figo-
ca dc cabeza.viveza.ític,viitíienrcr. oíos: peloOdinca ta)dlranserbastarítcrííentcexpresadascotí el aparato
poéticode lalocución”».
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créditoy sólotiene eficaciamientrasengaña.La poesíausanpor/laamíoníay
agradode la música,peromuy natural, quitando todo relumbrón,juego de
palabrasy agudezapueril». ~

Se sigue,como vemos,la víaracional,y serechaza,volviendoa lacomparación
con la poesía,que ya hemosvisto anteriormente,todo«artificio retórico»,aplicán-
dole el comentadomensajemoral: «sólotieneeficaciamientrasengaña».No pueden
dejarde recordamosestasexpresioneslas disputasde nuestrosilustradoscontrael
teatroy la poesíadel siglo anterior,que seconstituyóen el enfrentamientode las
escuelascastizay francesa,enla queéstapretendíaestablecerel gustodel paísveci-
no eliminando todo lo que no era «muy natural»,en esabúsquedaque pensaba
hallaren la naturalezala razónuniversal.Fue un movimientoquecontócon el apo-
yo real, interesadoen fomentaruna literaturaacadémica~

Hemosvisto, por lo tanto,cómo las ideasartísticasexpuestasen Sinaptacotn-
cidencon las de losámbitosilutradosdenuestrosiglo xví¡¡ y, paraello, hemosque-
rido recordarlas ideasal respectodepersonajescomoJovellanos,quizáunade las
mentesmás preclarasde la época.RecordemosqueJovellanoses un político que
opina de las artes«comoaficionado»~, puesnosparecíaimportanteadecuadoal
posibleautorde la utopia,un políticopor lo menosen e/papel,parael que las artes
no eransino un elementomásde la vida ciudadana.Estono contradicela impor-
tanciaque les concedeen su repúblicalo que,como hemosvisto, coincidecon el
pensamientoilutrado. Porestasrazonesno noshubieraparecidocorrectocomparar
el texto con opinionesdepí-ofésiana/escomoMengsu otros.

~< Sinapia. Lina utopía...(o. cit.j, p. 128.

<~ MenéndezPelayo,(o. c-it.), p. 276: ~<al ascenderal tronoCarlosIII en 1759. El nuevo reinado
señalae-l apogeode la cultura francesa.(..) Pero la medidamásradicalquepor entoncesse dictó, y la
quemásal descubiertopone el espiritodominaoteencl Gobiernoy en los poetasy críticos que a sus
órdenestrabajabanen la creacióno trasplantaciónde una literaturaacadémica,o. por tííejor decir,
administrativa,esla realcéduladell de jonio de 1765,que prohibió en todo el reino la representaciónde
los Autos Sac-r-amentalcs>~. Así también, en p. 397 y ss.: ss(Jovellatíos)hacíamuy poco apreciodel
antiguoteatroespañol,y ensu bellaMemoria sobre los esp ectóculos y diversiones póblicas en España,
damapor cl destierro de casi todos los dramas que ocupaban nuestra escena, y no sólo de los abortos

estúpidosde los dramaturgosde so tiempo,sinio tambiéníde aquellosatitiguos,justamentecelebrados
~<porsus bellezasinimitables,porla novedadde su invención,por la bellezadc su estilo, la fluidez y
naturalidaddesu diálogo,el maravillosoartificio de su enredo,la facilidaddesudesenlace,el fuego,el
interés,el chistey lassalescómicasquebrillatí a cadapasoen ellos».Todasestasvirtudesliterariasno
bastabana venceraJovellanos,aunreconociéndolas.Se lo vedabala luz de los preceplas, y principal-
mente la de la sana ‘-otón, a cuyas luces encontraba aquellos dramas plagados de siclos y dcfrc-los que
la mor-al y la político no pueden tolerar.

Aestos dramasquieresustituirotros «capaces(le deleitareinstruir., un teatrodondepudieranverse
continuosy heroicos ejemplosde revenereciaal SérSupremoy a la religión y a la Constitución:de respeto
a las jerarquías. a las leyesy a los depositariosde la autoridad..,uní teatroquepresentarapríncipesbuenos
y magnánimos,magistradoshumanose incorruptibles,ciudadanosllenosdevirtod y patriotismo...»

» jovellanos CM., Elogio de las Bellas Artes, RAE. XVIL, Madrid. 1951, p. 350.
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